
La cultura en la defensa de la nación en Cuba. Entrevista con
Aurelio Alonso
RAFAEL HERNÁNDEZ :: 14/12/2019
¿Está el país especialmente más expuesto hoy en este campo? ¿Cómo precaver que una
política defensiva en la cultura no tenga efectos colaterales contraproducentes?

¿Qué sentido tiene la defensa de la nación en el terreno de la cultura? ¿Qué distingue sus
medios y alcance propios, en contraste con otros –ideológicos, estratégico-militares,
políticos, económicos? ¿En qué medida las fortalezas de la cultura cubana permiten
adelantar esa defensa más allá de nuestras fronteras?  Destacados intelectuales y creadores
cubanos reflexionan en torno a estos problemas, en un contexto interno y externo de mayor
complejidad.

Aurelio Alonso es sociólogo, diplomático y ensayista cubano. Profesor adjunto de la
Universidad de La Habana y Profesor Visitante de la Universidad Central de las Villas.
Subdirector de la revista Casa de las Américas desde 2005. Premio Nacional de las Ciencias
Sociales y Humanísticas por la obra de toda la vida, 2013. Premio Félix Varela de Ciencias
Sociales 2018.

----

Rafael Hernández: En el contexto de esta frase, cuál es para usted el significado de la
cultura y cómo se debe interpretar la defensa de la nación? ¿Qué sentido tiene la
defensa de la nación desde una perspectiva cultural?

Aurelio Alonso: Considero que el uso concepto de defensa, como el de cultura, admite con
legitimidad dos connotaciones, una restringida y otra ampliada. Existe hoy un consenso en
que al hablar de cultura aludimos a la universalidad de la creación humana y no solo a la
espiritual, aunque en la práctica no podemos evitar referirlo a la artística y literaria (y a
otras expresiones de la espiritualidad creativa). Corre ya más de un siglo de debate al
respecto, como sabes.

Visto desde el sentido amplio del concepto el hecho mismo de defender la nación es un
hecho cultural, aunque es válido plantearnos también, desde la perspectiva estrictamente
cultural, la defensa de la nación. De modo análogo, en cuanto al concepto de defensa no se
puede limitar su connotación al plano militar, sino que la defensa comienza por la palabra y
las ideas. Desde la paz antes que con las armas –por suerte– la nación debe ser defendida
prioritariamente. Y este sentido de la defensa se extiende desde el terreno de la política
hasta el de la propaganda comercial. La defensa de la nación –que no es solo una cuestión
de Estado– tiene una vertiente cultural, tan relevante como cualquier otra, se haga
claramente visible o no.

RH: ¿Qué distingue el espacio propio de la cultura en la defensa de la nación? ¿Cuál es su
alcance respecto a otros campos –estratégico-militar, político, económico, ideológico?
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A.A.: Dicho lo anterior, y en sintonía con tus precisiones, me atengo a los quehaceres
propios del oficio de la escritura y de las artes, en un contexto contemporáneo, asentado en
la fuerza que el desarrollo de los medios de comunicación han dado a la imagen. Hoy, para
decirlo con brevedad, el desafío de autenticidad de la creación propia pasa por su capacidad
de hacerse competitivo mediáticamente, frente a dispositivos orientados a alejar la nación
de sus intereses legítimos, que son los que definen el bienestar accesible de sus pueblos. Y
con la recolocación del desafío crece a la vez el riesgo de sucumbir que plantea al
intelectual el refinamiento de los resortes hegemónicos, ya sea que lo haga por
desorientación o por inmovilismo. Me cuento entre los que piensan que el concepto de
cultura provee de contenido a todas las prácticas restantes a que te refieres, y es lo que nos
permite utilizarlo como sustantivo cuando nos referimos a cultura económica, cultura
militar, cultura política, sin limitarnos a las siete musas.

¿Cuál ha sido el momento de mayor desafío?

A.A.: Te confieso que no sabría ponderar cuantitativamente el momento de mayor desafío.
La nación cubana ha vivido durante sesenta años el desafío de esta amenaza, que ha sido
bordado poco a poco, desde los tiempos en que los propios presidentes de los EEUU no
calculaban la influencia que alcanzaría en la política el complejo militar-financiero-
industrial, hasta volverse el más refinado y cruel de los cercos en todos planos, también en
sentido de las obras del espíritu, y no solo en los planos económico, tecnológico, financiero y
diplomático. En esa historia, la nación también ha sufrido de sus errores de imprevisión y
pecados de inmadurez y de inmovilismo dogmático, pero las rectificaciones han tributado a
la edificación una resistencia que se renueva.

Lo vivido hoy en Cuba es la resultante de un acumulado perverso de hostilidad imperial y en
este sentido el desafío se muestra mayor. Pero también es distinto –creo que siempre va a
ser distinto y no solo mayor en términos de tamaño–, y creo que ello exige de nuestra
creatividad una información, un aprendizaje y un ejercicio crítico constante. Se hace clave
que, como país, sepamos tomar el pulso del cuadro global en que nos desenvolvemos. No
solo en el terreno de la política y de la economía, sino también en el de la cultura. En cuanto
a las circunstancias globales yo creo que no quedan bien precisadas al decir que son ahora
más desfavorables. Prefiero decir que son más complejas, o más complicadas, si me atengo
a aquella finísima distinción conceptual que hacía Lezama Lima entre “complejo” y
“complicado”. La concentración de poder de los EEUU en el plano global le ha llegado a
permitir un nivel de impunidad sin precedentes, y en lo bilateral, su intransigencia hacia la
soberanía efectiva de un vecino tan cercano, tan pequeño, tan estratégico, tan emblemático,
y tan respondón. Desde esta perspectiva, la situación se hace muy desfavorable. Pero en el
plano global la aparición en el mundo de modelos alternativos que, a diferencia del
soviético, los aventajan en el plano económico (tasas de crecimiento y desarrollo) y en el
social (disminución de la desigualdad y mejores condiciones de vida), es un elemento
esperanzador, no solo para esta isla.

No menos importante es que el mundo se ha convencido de que la “causa de Cuba” no se
ajusta al “tiro al blanco” diseñado en Washington, sino que se acumulan las pruebas dadas,
desde seis décadas de resistencia del pueblo cubano, de la legitimidad de un proyecto
nacional. La nación cubana es la que ha sido capaz de resistir. La autenticidad de la
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definición de esta imagen como nación ha sido reconocida de manera inequívoca en
Naciones Unidas (y fuera de ella), contra las deformaciones enemigas, que perdieron
credibilidad mundial. Es el lado favorable. Yo diría que las “circunstancias globales” son aún
desfavorables, pero con balances distintos. Resulta arriesgado cualquier pronóstico.

R.H.: ¿Qué papel les atribuye a los artistas e intelectuales frente a estas amenazas, en el
seno de la sociedad cubana? ¿En su proyección internacional? ¿Se comportan así
realmente? ¿Cómo facilitarlo?

A.A.: Yo pienso que, en este orden de cosas, un reto importante para nuestros intelectuales
es el de saber tomarle el pulso a esa complejidad. La exterior y la interior, que no nos son
dadas por separado, sino la una a través de la otra. Y descubrir cómo la complejidad de cada
día difiere de la del día anterior, cómo se alteran connotaciones, cómo son vaciados unos
conceptos y potenciados otros, cuándo las libertades aluden a valores reales y cuándo
apuntalan la desigualdad social, con la cual el liberalismo carga como pecado original; cómo
moldea el mensaje mediático valores falsos o equívocos.

Pero, a la vez, parejamente, interiorizar sin temor nuestros errores, develar las lagunas de
nuestras acciones, impedir que nos paralice la complacencia formal. El hecho cultural
supone una inteligencia de las situaciones que no admite reacciones mecanicistas. La
banalización es traducida por la historia, en el mejor de los casos (o sea, cuando se logra
superar críticamente), en manchas trascendidas por sucesivas generaciones. Cuando no, se
convierten en lastres, y “las culpas de los padres las pagan los hijos”. Yo pienso que
tenemos ya suficiente conocimiento de nuestros errores, y que haríamos bien en
preguntarnos por qué percibimos una y otra vez su recurrencia, y nos comprometiéramos
más en esa dimensión de la autocrítica que tendría que alcanzar el plano institucional y no
solo reclamarla a la persona.

R.H.: Si la cultura nacional abarca rasgos diversos y cambiantes, ¿reconoce usted
identidades culturales diferenciadas y en movimiento? ¿Qué importancia tiene esta
distinción para representar la cultura nacional actual que debe defenderse?

A.A.: Por supuesto, diversidad y movimiento son conceptos indispensables cuando tratamos
de definir nuestra identidad cultural. La diversidad denota la presencia de lo contradictorio
como fuente de desarrollo (para decirlo desde la dialéctica más ortodoxa) y nos obliga a
encontrar diferencias en la formación de una identidad nacional.

Prefiero pensar así lo diverso para no reducirlo a identidades diferenciadas entre sí. En
cuanto a la importancia de estos elementos, que creo que siempre estarían presentes en la
definición de identidad, cuando se trata de la cultura cubana actual debemos tener en
cuenta la sacudida radical generada por la Revolución de 1959 y sus efectos en el legado
sobre el cual se formó la República. Junto a la esencial vindicación de la tradición
independentista que produjo el cambio político (y de la cual los historiadores han dado
cuenta), queda en pie el desafío del rescate de valores en la historia más cercana que solo
desde años reciente se ha emprendido.

R.H.: Si la cultura cubana no está limitada al territorio de la Isla, ¿en qué medida la

lahaine.org :: 3



protección de la nación rebasa sus fronteras? ¿Qué implicaciones tiene este enfoque para el
planteamiento de una estrategia de política cultural eficaz?

A.A.: Por supuesto que no es posible comprimir la cultura cubana en las fronteras
geográficas de la Isla. Ni en el plano de un pasado centenario ni mucho menos en el de una
realidad en la cual la emigración ha crecido y crece, produciendo en el extranjero
comunidades cubanas de más de una generación. Ante esta pregunta yo insisto, ahora como
necesidad, que me mantengo en el plano de lo espiritual cuando hablamos de cultura,
porque la geografía impone fronteras objetivas al sistema económico social, la
institucionalidad, el ejercicio político, las relaciones como Estado.

Pero los vasos comunicantes en el plano que subrayamos como esencialmente cultural no
deben ser obstruidos; más bien deber ser fomentados por las políticas culturales que el país
debe seguir. Hacen parte de la identidad nacional: como afirmaba Cintio Vitier en
Resistencia y sociedad, frente a una visión esquemática de los “balseros” de 1994, aun si
son antisociales son nuestros antisociales. Tales vínculos no son de naturaleza impositiva,
sino biunívocos, y solamente se logran en una interacción que sepa exaltar valores reales de
uno y otro lado, una absorción constructiva recíproca, y una comunicación que se haga
consistente sobre las bases del entendimiento y el respeto.

R.H.: Tomando en cuenta la historia de la Revolución, ¿qué recomendaciones haría usted
para la aplicación de una estrategia cultural en defensa de la nación? ¿De qué manera
precaver contra el folclorismo, el populismo, el elitismo, el provincianismo aldeano, como
representaciones de una cultura nacional que se procura defender?

A.A.: La verdad es que cada pregunta tuya me resulta más difícil de responder que la
anterior. Para ser del todo sincero, comenzaré por decir que tal vez no sea un ministerio la
estructura ideal para diseñar y aplicar una “estratega cultural en defensa de la nación”. La
diversidad de los lenguajes de la creación y de la institucionalidad que requiere su
entramado social me lleva a pensar que la idea de un consejo de cultura integrado por
instituciones independientes y con sistemas de promoción de talentos, educación artística,
apoyo estatal a las expresiones creativas, y otras necesidades, como se concibió en 1961, es
más efectivo que un ministerio. No estoy pensando en el pasado sino en el horizonte.

Con el experimento cubano sucede que, lejos de consolidar las virtudes que debían serle
propias, el Consejo se deformó (el CNC), generando un cuerpo con predominio de
tendencias sectarias, cuya etapa madura (en sus vicios) recordamos como “quinquenio gris”.
Su sustitución por un ministerio pudo neutralizar la onda represiva que había dominado
gracias a las capacidades y la proyección del ministro escogido. De haber caído la nueva
estructura en manos inadecuadas, las posibilidades que daba la centralización de las
funciones podrían haber llegado a calificarse de “décadas grises”, o peor. Es una situación
paradójica que algún día será resuelta para dar más vuelo a la cultura nacional. No
obstante, con la estructura institucional que tengamos –llámese consejo o ministerio–,
pienso que lo primero a tener en cuenta es que la política cultural no puede responder a un
patrón impositivo sino partir del caudal creativo acumulado de las formas de expresión y de
los valores con los que cuenta el país.

Que el debate debe prevalecer y que el talento debe contar con posibilidades de desarrollo.
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Que cuando se piense en políticas de selección cultural, respondan a las exigencias que las
musas inspiraron y se erradique el burocratismo, y la decisión vertical, además tomar en
cuenta los otros lastres que señalas, con acierto, en tu pregunta. No es que se pueda decir
que no ha existido una estrategia cultural en la Revolución; por el contrario, he sostenido y
sostengo que la nuestra es, en primer plano, una Revolución cultural, pero no siempre ha
sido gracias a las instituciones sino, incluso a veces, a pesar de ellas.

R.H. ¿Cómo evitar que la defensa de la nación desde la cultura se confunda con
atrincheramiento y proyecte vulnerabilidad? ¿Cómo fomentar una cultura nacional que
acepta el reto del intercambio, desde una conciencia cultural más cierta y segura de sí?

A.A.: El soldado que se mantenía en la trinchera se sentía protegido (en el pasado, quiero
decir, pues ya la trinchera protege muy poco). El atrincheramiento en el terreno de las ideas
genera una imagen de protección tan equívoca como en la logística. El experimento
socialista que fracasó en Moscú dejó hábitos en todas las izquierdas, los cuales ha costado
mucho superar. Un maniqueísmo de signo propio, típico de los sistemas estamentarios, que
supone una posesión absoluta de la razón (y el bien) y, a la vez, la concentración de la
sinrazón (y el mal) más allá de mi territorio ideológico.

La sospecha de toda idea distinta, la reticencia hacia el cambio, la identificación del acierto
con la probación, la sacralización de las citas como principios, la confusión de la retórica
con la política. Esas reglas torcidas del pensamiento pesan como obstáculo del reto del
intercambio en los términos en que te lo planteas. Sus raíces se aferran más allá de los
organismos específicos de la cultura y, en mi criterio, constituyen la base del peso muerto
que buscamos superar.

La Habana, 9 de diciembre de 2019. http://temas.cult.cu

_______________
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